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20  
REORGANIZACIÓN DEL SISTEMA EDUCATIVO 

 
"Para que todo alemán capaz e industrioso pueda acceder a la enseñanza su-
perior y ocupar así una posición de liderazgo, el Estado debe ocuparse de am-
pliar a fondo todo el sistema de educación nacional. Los planes de estudio de 
todas las instituciones educativas deberán adaptarse a las exigencias de la vi-
da práctica. La comprensión de la idea del Estado debe lograrse ya desde el 
comienzo de su comprensión por la escuela (educación cívica). Exigimos la 
educación de los hijos especialmente predispuestos de padres pobres, sin tener 
en cuenta su condición o profesión, a cargo del Estado." 
 
Los objetivos educativos del Volksstaat nacionalsocialista pueden resumirse en 
dos términos: 
 
* Espíritu comunitario y 
* Educación de élite. 
 
Dado que el NSDAP lucha por establecer el trabajo como la base fundamental del 
Estado nacional y a los trabajadores como la actitud determinante ante la vida, se 
esfuerza por conseguir un sistema educativo que forme a las personas en creci-
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miento para que se conviertan en trabajadores en el sentido nacionalsocialista de la 
palabra. Para ello, la educación no debe guiarse por ideologías y principios ajenos 
a la naturaleza y a la vida, sino por las exigencias de la vida práctica de la comuni-
dad nacional. De este modo, se despierta en los niños la voluntad de convertirse en 
miembros útiles y abnegados de la comunidad de su pueblo y de ocupar el lugar 
que su rendimiento, disposición e inclinación acaben por colocarles.  
 
 Esta educación va acompañada de una educación cívica que reconoce la comuni-
dad desde una edad temprana no sólo como una base emocional sino también co-
mo una necesidad intelectual. 
 
El lugar de un camarada nacional en crecimiento en la comunidad nacional debe 
estar determinado únicamente por el rendimiento, la aptitud y la inclinación, y no 
por diferencias de clase o posición, obstáculos familiares o financieros. El 
Volksstaat nacionalsocialista aspira a una educación de élite a todos los niveles:  
 
 No sólo en la esfera intelectual, en la dirección del Estado y del partido, en la em-
presa y en la ciencia, sino también en la artesanía, en la mano de obra y en todas 
partes, hay que alcanzar el máximo rendimiento y cultivar una élite. Y en todos los 
niveles, esta formación de élite debe basarse exclusivamente en los tres requisitos 
previos antes mencionados (rendimiento, disposición e inclinación).  
 
 Para garantizar esto, los niños especialmente predispuestos deben ser acogidos 
por la comunidad lo antes posible, tutelados y su educación pagada por el Estado, 
en la medida en que los padres no puedan permitírselo económicamente. Para ello 
se crean escuelas de élite como instituciones educativas para la dirección del pue-
blo en todos los ámbitos, que se construyen sobre la base de la educación comuni-
taria gratuita - comparables a los Institutos Nacionales de Educación Política, las 
Escuelas Adolf Hitler y los Castillos del Orden del Tercer Reich. 
 
Pero todas las demás escuelas también se diseñarán sobre la base del principio del 
rendimiento y apoyarán decididamente a los niños con talentos especiales.  
 
 Al final esto debería llevar a que EXCLUSIVAMENTE la capacidad y la diligen-
cia decidan quién pertenece a la élite völkisch, ¡a la dirección nacional! 
 
Ambos principios de la política educativa nacionalsocialista conducen conjunta-
mente a la creación de un tipo de ser humano capaz de desarrollar al máximo todas 
las capacidades e inclinaciones que yacen en él y de ponerlas luego desinteresada-
mente al servicio de la comunidad. De este modo se forman personalidades de tra-
bajadores libres, pero también voluntariamente unidas al pueblo y völkisch, perso-
nas que cumplen la exigencia del Führer y se han convertido en "la más alta encar-
nación del valor de la raza Y de la personalidad", o como dijo Oswald Spengler - 
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no sólo son raza, sino que también tienen raza, lo que él describe muy acertada-
mente como la condición previa y la necesidad vital de una alta cultura. 
 
 

21  
SALUD PÚBLICA 

 
"El Estado velará por la mejora de la salud pública protegiendo a la madre y 
al niño, prohibiendo el trabajo de los jóvenes, propiciando la formación física, 
mediante el establecimiento legal de la gimnasia y el deporte obligatorios, 
prestando el mayor apoyo a todas las asociaciones dedicadas a la formación 
física de la juventud." 
 
El punto 21 del programa del partido trata de la mejora de la salud pública en ge-
neral y plantea una serie de exigencias al respecto que hoy parecen más bien mo-
destas. No debemos olvidar, sin embargo, que en aquella época la salud interior y 
exterior del cuerpo alemán seguía predominando en general, a pesar de las priva-
ciones de la Primera Guerra Mundial, la ignominia de la revuelta de noviembre y 
la opresión causada por el dictado de Versalles de los vencedores. Por el contrario, 
los síntomas de decadencia y descomposición de la República de Weimar eran fe-
nómenos puramente superficiales que se superaron muy rápida y profundamente 
después de 1933 y desaparecieron casi sin dejar rastro. 
 
La evolución después de 1945 es muy diferente: al menos en la parte occidental de 
Alemania, el pueblo alemán, desde hace más de cuarenta años, está sometido a 
una descomposición en constante aumento, que ha destrozado gravemente la salud 
mental y física de la población. La RFA y Austria muestran hoy todos los síntomas 
clásicos de una sociedad decadente y moribunda, con personas mental y emocio-
nalmente profundamente perturbadas y físicamente decrépitas: suicidio, drogas, 
criminalidad, pérdida de todo sentido del honor y la dignidad nacionales, senti-
mientos masoquistas de culpa por el propio pasado, resignación, cinismo e indife-
rencia, enfermedades hereditarias y venéreas:  
 
 Todo esto y mucho más está destruyendo la salud pública, sobre cuyos fundamen-
tos y condiciones previas hay que volver a reflexionar hoy, mientras que entonces 
el Punto 21 aún podía limitarse a unas pocas exigencias concretas. 
 
La salud pública es un requisito previo para la conservación y el desarrollo de las 
especies de nuestro pueblo, es decir, para su simple supervivencia y desarrollo na-
tural. Hoy en día, ambos están muy amenazados por dos acontecimientos: 
 
  Mediante la destrucción del medio ambiente y la sobrealienación. Si el NSDAP 
establece la mejora de la salud pública como su objetivo programático, ¡entonces 
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debe verse a sí mismo como un movimiento popular contra la alienación y la des-
trucción del medio ambiente y detener la destrucción de nuestro medio ambiente 
por el mundo materialista minus así como la inmigración masiva de pueblos ex-
tranjeros! 
 
Sólo cuando se haya alcanzado el objetivo de "un pueblo libre y sano en un en-
torno sano y natural" podrá hablarse de salud pública. Si se quiere mejorar esto, 
sólo se puede hacer reforzando los hallazgos de la doctrina de la salud hereditaria, 
es decir, ¡reforzando las leyes de salud racial y hereditaria tal y como se aplicaron 
ejemplarmente en el Tercer Reich y que Adolf Hitler pidió a los alemanes que 
"observaran escrupulosamente" en su testamento político! 
 
Por lo tanto, el punto 21 sólo podrá considerarse cumplido cuando se vuelva a pro-
mover a todos los niveles a los hereditariamente sanos y se haga retroceder a los 
hereditariamente enfermos.  
 Esto conduce a la mejora de la salud física de la población y sólo entonces pueden 
adoptarse medidas concretas de política sanitaria en el espíritu de las reivindica-
ciones individuales mencionadas en el programa. La elevación de la salud pública 
en la esfera ESPIRITUAL-MENTAL tiene lugar a través de la lucha del NSDAP 
por la libertad y la salud de la cultura völkisch, a la que se referirá más adelante el 
programa. 
 
El punto 21 del programa del partido es también el único que aborda la cuestión de 
la mujer. Sólo aquí se menciona a las mujeres y su importancia en y para la comu-
nidad nacional. Esto se debe a que el NSDAP está organizado en forma de asocia-
ción de hombres, es decir, no admite mujeres. Se crea un movimiento femenino 
autónomo separado para los nacionalsocialistas, que aclara y formula la relación 
de las Volksgenosseninnen con la propia Volksgemeinschaft. El punto 21 del pro-
grama del partido sólo sienta las bases para ello:  
 
 Se menciona a las mujeres en relación con las medidas para mantener y promover 
la salud pública y se las denomina claramente madres. De esto se deduce:  
 Lo que para el camarada del pueblo representa la educación para el trabajo como 
principio ético, es para la camarada del pueblo la educación para la maternidad, 
¡que es su sentido real en la vida! 
 
Por supuesto, el papel de la mujer en la Volksgemeinschaft no se limita a dar a luz 
y criar a sus hijos:  
 
 Todos los ámbitos de la comunidad nacional están influidos por la mujer, que es 
una parte vital de la comunidad nacional y es muy respetada como tal. En las co-
munidades naturales del hombre -la familia, el pueblo y la raza- ella tiene su tarea 
y les da forma desde el sentimiento maternal:  
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 Protegiendo, preservando, cuidando y nutriendo, representa en todas partes lo na-
tural y lo sano, frente a lo ajeno y lo enfermo, y contribuye así decisivamente a la 
mejora de la salud pública.  
 
 En este ámbito, el programa del partido puede considerarse cumplido cuando las 
mujeres alemanas reconocen su tarea en la vida y hacen realidad la maternidad co-
mo forma de vida. Esta es la tarea del movimiento femenino nacionalsocialista. El 
NSDAP le ayuda a hacerlo en el espíritu de este punto del programa del partido. 
 
 

22 DEFENSA DEL  
PUEBLO 

 
"Exigimos la abolición de la fuerza mercenaria y la formación de un ejército 
popular". 
 
¡Sólo un pueblo que lleva armas es libre!  
 
 El movimiento por la libertad alemán -el NSDAP- construyó su programa de polí-
tica de defensa sobre este principio. La libertad de la nación sólo puede asegurarse 
si se lucha por la libertad de la defensa del pueblo. Para poder librar esta lucha con 
éxito, el programa del partido exige dos cosas en el punto 22:  
 
 Abolición de la fuerza mercenaria y formación de un ejército popular. Una vez lo-
gradas ambas cosas, la nación alemana habrá recuperado su soberanía militar y, 
por tanto, la libertad de su defensa popular.  
 
 Por eso luchamos. 
 
La abolición de la fuerza mercenaria:  
 
 Ya la Reichswehr de la República de Weimar, sometida a muchas restricciones 
por las potencias vencedoras de la Primera Guerra Mundial, limitada a 100.000 
hombres, impuesta al pueblo alemán desde fuera y comprometida con un orden 
democrático, sólo podía ser considerada por el NSDAP como una fuerza mercena-
ria, que no debía defender la libertad de la nación, sino estabilizar el orden de la 
derrota y la ignominia. ¡Cuánto más cierto es esto del orden victorioso de la Se-
gunda Guerra Mundial después de 1945, que también despojó a la nación alemana 
de lo que le quedaba de libertad e independencia! 
 
Ninguno de los tres ejércitos alemanes de la segunda posguerra puede considerarse 
un ejército popular:  
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La Bundeswehr de la RFA es estadounidense, la Nationale Volksarmee de la RDA 
una fuerza mercenaria rusa, la Bundesheer austriaca está vinculada por el Tratado 
de Estado y una constitución que debe impedir para siempre la anexión de los ale-
manes de Austria a la nación alemana. ¡Todas estas tropas mercenarias del orden 
de posguerra deben ser abolidas si queremos que la nación alemana vuelva a le-
vantarse unida, libre e independiente! 
 
Formación de un ejército popular:  
 
 Tras la victoria de la revolución nacionalsocialista, las tropas mercenarias serán 
sustituidas por un Ejército Popular Alemán unificado. Éste consistirá en un peque-
ño ejército profesional voluntario en la tradición de las Waffen SS, que representa 
la selección militar de la nación alemana, y una milicia popular, que incluirá a to-
dos los hombres de nuestro pueblo aptos para el servicio militar, que serán organi-
zados en grupos de combate locales y de compañía y entrenados en el espíritu del 
soldado político en la tradición de las SA. De este modo, se creará un ejército re-
volucionario nacionalsocialista, tal como lo previó el Jefe del Estado Mayor de las 
SA, Ernst Röhm, en 1933/34. 
 
Sólo una revolución que crea su propio ejército ha vencido de verdad. La inobser-
vancia de este principio condujo a la caída del primer Estado popular nacionalso-
cialista: ¡el Tercer Reich!  
 
 La decisión por una defensa popular basada en milicias demuestra su carácter de-
fensivo y priva a las fuerzas antialemanas del pretexto para una tercera guerra de 
aniquilación contra Alemania. 
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